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Asamblea de la LIGA.
Próximamente gran asamblea general considerando la ordeu del día siguiente:

1. °  bectura del acta anterior.
2 . " bectura del Balance.
3 . °  nombramiento de reuisadores de cuentas.
4. °  Iníorme del Secretario.
5. °  Comité Sudamericano.
6. °  “ Infancia”.
7 . °  Informe del Comité Pro-Escuela.
8. °  Fundación de la Escuela.
9. °  Asuntos Daríos.

Oportunamente se anisará hora y local de reunión.

La Redacc ión y El Comité .

MONTEVIDEO.

Tip. Americana • Reconquisto, (0.



De Administración.
V 1 <~V

Los a d h e r e n t e s  á la Liga y los  s u s c r i p t o r e s  á Infancia que de­
seen recibir con regularidad la rev i s l a ,  es necesario estén al corriente en el pago 
de las m ensualidades y suscripciones, que son por anticipado, de lo contra­
rio dejarem os de m andarles el número; asi mismo deben comunicarnos sus 
cambios de domicilio y las irregularidades que noten en el reparto.

T od as  las  can t id ad es  que tengan que m andársenos pueden ser remi­
tidas en estam pillas de correo de la República si son cantidades quemo pa­
san de § 0.50; si son cantidades mayores pueden m andarse en papel moneda, 
»*u carta recomendada, o bien por giro postal. Para los de! exterior el mejor 
medio es (jiro postal.

Fara la venta pública de nuestra revista en las Repúblicas America­
nas, procedimiento que adoptam os en vista del interés que despierta nuestra 
obra y de la conveniencia de extender la propaganda, se servirán números 
sin folletín al precio de 8 1.50 oro los ¿5 ejemplares, a cuantos se encarguen 
de expenderlos en s u s  localidades y al hacer el pedido de los números que 
deseen acompañen parte del importe, y asi sucesivamente cada vencimiento.

La obra de propaganda «pie llevamos a cabo con esta publicación no de­
be estar á merced de corresponsales y vividores de la prensa avanzada, y de 
abi que procedamos de esta forma. Del mismo modo también que, cuantos 
solo adquieren revistas o periódicos para no leer o consultar los artículos 
cortos y ligeros se llevarán chasco, ya que no nos preocupamos de amol­
darnos a las conveniencias de los que no quieren hacer ningún esfuerzo 
mental ni exprim ir un poco el cacumen pensando lo que leen; trabajos cor­
tos o largos, con tal que y respondan a nuestro objeto, serán publicados siem­
pre y recomendamos se lea todo para formar criterio y opinar con justicia-

l'ero como nuestra revista se confecciona para ser adquirida por suscripí 
ción anual, los compradores no gozarán de la s  mismas ventajas que los sus. 
cr¡plores directos, tales como folletines, números extraordinarios, etc., as- 
como solo se completarán colecciones a los que se subscríban, pues es redu­
cido el número de ellas que nos quedan.

N ú m e r os  de propaganda si* servirán a cuantos nos los soliciten o nos 
manden direcciones de simpatizantes que puedan ser probables campeones. 
Consideramos por demás recomendar este auxilio v cooperación que harían 
bien en proporcionarnos todos los racionalistas, y en especial los de las 
Amé ricas.

A los  e d i tores  de l ibros ,  r e v i s t a s ,  per iód icos  y dem ás publicacio­
nes les solicitamos canje , y recibirán lodos nuestros impresos a m edida que 
se publiquen; darem os cuenta en Finta N ueva de cuanto nos manden, o 'en 
Biuuogiiáficas si valen un comentario o merecen una crítica razonada.

I M P O R T A N T E .

— Cuantos tengan ejemplares a trasados, especialmente del N.° 1 y no 
los coleccionen, harán un buen servicio m andándonoslos para completar 
colecciones; pueden solicitar, en cambio, igual cantidad de ejem plares de 
los números subsiguientes.

— Dejarán de recibir m is números cuantos no dén señales de vida remi­
tiendo el importe de sus pedidos; cada mes tenemos que pagar la imprenta 
y el correo, los más caros del mundo.

—Infancia ha publicado entre sus trabajos doclrinariosarlículos de Sebas­
tián Faure, Dr. Frank Atibe, Alina Daux, Carlos T. Gam ba, Ricardo Mella, 
Laureano I) Ore, IClisen Reclús. Juan Grave, Otto Niemann, Clemencia Jac- 
quinet y otros de reconocido valor.

Kn el número próximo aparecerán ; «Preparemos al hombre educando al 
niño», por Octavio Tamoine; «La escuela del pueblo», por Dr. Frank Atibe; 
«Lo que leen los estudiantes », por Marcelino Domingo y otros de actualidad. 
En el Boletín seguirán las varias cuestiones de interés para todos los racio­
nalistas americanos en especial.



El verbalismo en la enseñanza
Predomina, por desdicha, en todo lo que pretende ser nuevo la influencia 

de lo viejo. Id patrimonio de nuestros antepasados, que diría Le Dantec, 
con su enorme pesadum bre, impide el avance rápido de las conquistas v del 
conocimiento de la ciencia. La experiencia actual tiene por contrapeso pode­
roso la experiencia atávica.

Son las palahrrs el vehículo obligado en la trasmisión de los conocimien­
tos. Mediante ellas, van las generaciones trasm itiéndose sus errores y sus 
verdades, más los primeros que las segundas. Imitadores los unos de los 
otros, no acertam os más que á emplear en la lucha las mismas arm as de 
nuestros contradictores. Con palabras pretendemos destruir el imperio de 
las palabras.

Todo lo (pie es anterior a la ciencia, se reduce a puro verbalismo. Detrás 
de la teología, de la metafísica especulativa no hay más que artificios retóri­
cos, frases bellas, (¡guras poéticas, pero ninguna realidad, ningún conoci­
miento positivo, l’odo el pasudo está impregnado de una gran repugnancia 
por los hechos v por las realidades.

Qué hacemos los innovadores enfrente de la intlucncia perniciosa, na­
turalmente perniciosa, de ese verbalismo atávico?

Poco más o menos lo mismo que nuestros adversarios. Nos pagamos 
también de palabras. La magia de los nombres sonoros nos ceduce. V a unos 
conceptos altisonantes, oponemos otros altisonantes conceptos; a unas entida­
des metafísicas contestam os con otras abstrusas entidades; a unos artiticios, 
sustituimos otros artificios. La herencia es más poderosa que nuestra razón 
y <pie nuestra voluntad.

Kn el determinisiuo fisiológico y social hay esplicación para  el fenómeno, 
pero en la inconsciencia de la realidad y en la ignorancia del saber humano 
sería menester (pie buscáram os la causa eficiente de nuestra im portancia re­
novadora.

Pretendemos ser científicos y andam os ayunos de ciencia. Queremos ser 
prácticos, y divagam os atrozmente. Soñamos con la vida sencilla y natural, 
y no hacemos sino acum ular complicaciones v am ontonar viejos o nuevos ca­
chivaches. lis que hemos adquirido las palabras y no las realidades, lis (pie 
ha sonado agradablem ente a nuestros oídos la palabra saber, pero no hemos 
podido todavía apoderarnos del ritmo armónico de su contenido. Somos nue­
vos por el deseo, caducos por el conocimiento.

Y' así, tan verbalistas como nuestros contrincantes, giramos constante­
mente en un círculo vicioso.

Kn ninguna de nuestras manifestaciones activas como en m ateria de en­
señanza, se m uestra mes claram ente esta triste realidad. En nuestras escue­
las se atiborra a los niños de indigestas palabras, palabras (pie quieren ser 
algo, que algo encierran en el generoso deseo del (pie las profiere, pero que 
en realidad de verdad no llevan al cerebro ni un solo rayo de luz. Enseñamos 
y aprendemos, como antes, figuras retóricas, conceptos filosóficos, abstrusas 
metafísicas, artificios lógicos; nada de realidades, nada de verdades experi­
mentales. Poner la experiencia, los hechos, ante las criaturas y dejar (pie 
ellas mismas se hagan su conocimiento, su lógica, su ciencia, es cosa que no
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entra en nuestros cálculos. !í> más sencilla y más cómoda la rutina de daile 
opiniones hechas, de llenarle la cabeza de discursos vehementes, de sugerir­
les argumentos en correcta formación. Buena voluntad no falta. I.o que fallan 
son medios y conocimientos; educación pedagógica y ecuanimidad doctrinal.

llabriapios de aprender primeramente que en la realidad está toda la 
experiencia y que en la experiencia está toda la ciencia para que nos diéramos 
cuenta de que la enseñanza se reduce a lecciones de cosas y no a lecciones de 
palabras. Y aprendiéndolo primero, estaríam os luego en camino de adquirir 
los mejores métodos para que la realidad misma, no el maestro, fuera grabando 
en el cerebro y en la conciencia de las criaturas, aquellos ejemplos ríe bon­
dad. de amor, de justicia que hubieren de constituir el futuro hombre de una 
sociedad de justicia, de amor y de bondad.

Sin quererlo, fabricamos hoy hombres a la medida de nuestros prejuicios, 
de nuestras rutinas, de nuestra insuficiencia científica porque somos verba­
listas y estamos nosotros mismos hechos a la medida de otros verbalismos 
que repudiamos. Cantos bellos discursos infructuosos! Cuántos impotentes 
esfuerzos intelectuales de sugestión de ideas! Cuántas energías m algastadas 
en vanas divagaciones!

I.a cnseñaza nueva deberá ser algo más sencillo que todo eso. Sin 
grandes sabidurías, se puede enseñar muchas cosas; diríam os mejor, si' pue­
de hacer que los niños aprendan muchas cosas por sí mismos. Sin discursos, 
sin esfuerzos de lógica que envuelven siempre algo de imposición, se puede 
obtener opimos resultados en el desenvolvimiento intelectual de las criaturas. 
Bastará que la infancia pueda ir desentrañando sucesivamente el mundo que 
le rodea, los hechos de naturaleza y los hechos sociales para que, con peque­
ño esfuerzo del profesor, ella misma se forme su ciencia de la vida. Por cada 
cien palabras de las muchas que se emplean en perjuicio de las criaturas, un 
solo hecho será suliciente para que cualquier niño se de buena cuenta de ra­
zones que acaso los más elocuentes discursos no lograrían meter en su cere­
bro. Lecciones de cosas, examen de la realidad, repetición de experiencias, 
son la única base sólida de la razón. Sin hechos, sin experiencias, sin reali­
dades, la razón fracasa comunmente.

Nuestros esfuerzos, en m ateria de enseñanza, deben propender, no a un 
proselitisino extensivo, sino al cultivo intensivo de las inteligencias. Un pu­
ñado de niños hechos a su propia medida y por su propia iniciativa, será 
una mayor conquista que si ganáram os algunos millares de « líos para deter­
m inadas ideas.

Es «le tal eficacia el factor libertad «pie hasta en las criaturas educadas 
en el mayor abandono da sus beneficiosos frutos. No hay golfo tonto ni pi­
huelo <jue no sea inteligente.

Y si en la humanidad persiste la esclavitud moral y m aterial es porque 
precisamente s<* ha empleado en la enseñanza el factor imposición. El instru­
mento de esta imposición ha sólo y es el verbalism o; el verbalismo teológi­
co, metafísict) o lilosólico.

Querémos una enseñanza nueva? Pues nada de verbalismo ni <!<• impo­
sición. Experiencia, observación, análisis, completa libertad «le juicio y los 
hombres del porvenir no tendrán «pie reprocharnos la continuación de la ca­
dena «pie queremos romper.

fjO



El verbalismo es la peste de la humanidad. En la enseñanza es peor que 
la peste, es la atrofia cuando no la muerte de la inteligencia.

E spaña, M ayo de  1912. R i c a r d o  M e l la .

La escuela corriente y la futura.
l odo está por hacer en la escuela actual. Ante todo la educación propia­

mente dicha: es decir, la formación del ser moral, o sea el individuo activo, 
lleno de iniciativa, emprendedor, valiente, lihre de esa timidez del pensamien­
to que caracteriza al hombre educado en nuestra época,—y al mismo tiem­
po sociable, if/ualitario, de instinto comunista, y capaz de sentir su unidad 
con todos los hombres del universo entero, y, por tanto, despojado de las 
preocupaciones religiosas, estrictam ente individualistas, autoritarias, etc., 
que n o s  inculca la escuela.

En todo esto, no hay duda que la obra de la escuela más perfecta será 
dificultada siempre, m ientras la familia y la sociedad obren en direcciones 
opuestas; pero la escuela ha de reaccionar contra esos dos factores. Y puede 
hacerlo, por la inllucncia personal de los que enseñan y por el modo de en­
señar.

Para esto se necesita evidentemente crear poco a poco nuevas exposicio­
nes de todas las ciencias: concretas, en lugar de los tratados inctafísicos ac­
tuales, societarios — « asocian istas», permítaseme la palabra, — en lugar de 
individualistas; v de los tratados «populistas», hechos desde el punto de 
vista del pueblo, en lugar del punto de vista de las clases acomodadas, que 
domina en toda la ciencia actual y sobre todo en los libros de enseñanza.

Respecto de la historia y de la economía social, es evidente, nadie lo 
duda. Pero lo mismo suc de respecto de todas las ciencias: la biología, la 1¡- 
siología de los seres vivientes en general, la psicología y basta respecto de 
las ciencias físicas v m atem áticas. Tómese, por ejemplo, la astronom ía: qué 
diferencia cuando se enseña desde el punto de vista geocéntrico, de la 
que resulta concebida y  enseñada desde el heliocéntrico, y de lo que será 
enseñada desde el punto de vista de los infinitamente pequeños que re­
corren los espacios, cuyos choques en números infinitos producen a la larga 
las armonías celestes! O bien tómense las m atemáticas cuando se enseñan 
como simples deducciones lógicas de signos que han perdido su sentido origi­
nal y no son más que signos tratados como entidades, y cuando se enseñan 
como expresiones simplificadas de hechos que son la vida infinita e infinita­
mente variada de la misma naturaleza. Jamás olvidaré la manera con que 
nuestro gran matemático Tchebycheff nos enseñaba en la Universidad de San 
Petersburgo el calculo integral. Sus integrales, cuando al escribir los signos 
convenidos decía: «Si tomamos, en tales límites, la suma de todas las varia­
ciones infinitamente pequeñas que pueden sufrir las tres dimensiones de tal 
cuerpo físico, bajo la influencia de tales fuerzas», — cuando hablaba así sus 
integrales eran signos cicas de cosas cicas en la naturaleza; m ientras que para 
otros profesores esos mismos signos eran m ateria muerta, metafísica y care­
cían de todo sentido real.



Ahora bien, la enseñanza «le todas las ciencias, <les«le las más abstractas 
h a s ta  las ciencias sociológicas y económicas y la psicología tisiológica «leí in­
dividuo y de las multitudes exije ser r«'c« instruida para ponerse al nivel «le lo 
<[uc i m p o n e  ya la misma ciencia actual.

La> c i e n c i a s  lian progresado de una manera inmensa durante el último 
medio siglo, pero la enseñanza de esas ciencias no ha scgublo el mismo <1«‘- 
sarrollo.

lia «le m archar al mismo paso, y esto, d«* una part«* para que la instruc- 
ción no sea un obstáculo al desarrollo «leí individuo, y también porque el 
ciclo de la instrucemu necesaria en este momento se lia ensanchado «le tal 
modo, «[ue con el esfuerzo «le todos es preciso elaborar los métodos «pie per- 
niitnn la e<<momia de las fuerzas y «le tiempo necesarios para conseguirla en la 
actualidad. Lu otro tiempo, los que se dedicaban a una carrera de cura, «le 
sabio o «le gobernante, «Man los que estudiaban, y no reparaban en empb'ar 
en Me estudms «lie/. o «[niñee años. Ahora lodo el mundo «juierc estmliar, «le­
sea saber, y «*1 prductor «I«* las riquezas, el «direro, es el primero «pie 1«) exije 
para sí. Lúes sí; puede «“sliuliar, «lebe saber.

N«» «lebe «[uedar un solo ser humano a quiñ i el saber, — no el sem i-saber 
superficial, sino el verda«lero saber, — se le niegue por falta «le tiempo.

Hoy gracias a l«>s progresos inauditos «leí siglo \ 1 \ ,  podemos producir 
to«lo, todo lo necesario para asegurar el bienestar a todos. V al mismo tiempo 
pod«Miios «lar a t«)«los el goce «leí vertladcro saber.

Mas, para esto lian «le reformarse los métodos «le enseñanza.
En nuestra escuela actual, formada [»ara hacer la aristocracia del saber, 

v dirigida hasta <‘l presente por esa aristocracia bajo la vigilancia «1«* los clé­
rigos, el derroche del tiempo t*s colosal, absurdo. En las escuelas secundarias 
inglesas, al tiempo reservado para la enseñanza, «lt* las m atem áticas se le 
cargan dos años para l«>s ejercicios sobre la transformación de las yards, per­
ches, [joles, miles, bushels y otras m edidas inglesas. En todas partes la histo­
ria «le la escuela es tiempo absolutam ente perdi«lt> para  aprender nombres, 
leyes incomprensibles para los niños, gu< i ras, m entiras convencionales. . Y 
en cada ramo, el «lerroche «leí tiempo alcanza proporcioims vergonzosas.

En último término habrá que recurrir a la enseñanza integral;  a la ense­
ñanza que (>«>r el ejercicio «le la mano sobre la m adtua, la piedra y los meta­
les habla al cer«*bro y le ayuda a desarrollarse. Se llegará a enseñar a todos 
el fundamento de iodos los olidos lo mismo gue de todas las maguí ñas, traba­
jando (según ciertos sistem as, ya elaborados), stdire el banco y el tornillo, 
modelando la m ateria bruta, haciendo por sí mismo las partes fundamentales 
«le tollas las cosas v mácpñnas, lo mismo «pie las máipiinas stmcillas y las 
transmiciones «1«* la fuerza a que s«í ivducen todas las m áquinas.

Se deberá U«*gar a la integración del trabajo manual con el trabajo  cere­
bral que predicaban ya «*1 obrero y La Internacional, v que se realiza ya en 
algunas escuelas, sobre to«l*» en los Estados Unidos, y entonces se verá la in­
mensa economía de tiempo que se realizará con los jóvenes cerebros, <l«*sa- 
rrollados a la vez por el trabajo  «le la mano v de pensamiento. De «*se modo, 
«mi cuanto se piense seriamente «mi ello, se hallará el medio «le economizar el 
tiempo en to«la la enseñanza.

El campo «le cultivo «mi la enseñanza es tan «‘xtenso, que se necesita el



concurso de todas las inteligencias libres de las brumas del pasado e inclina­
das hacia el porvenir; todos hallarán en él una inmensa tarea que realizar.

P e d r o  K r o p o t k l n e .

Conceptos educativos.
No nos cansarem os de discutir este punto tan delicado en la formación 

intelectual, física, moral y artística del niño, sin distinción de sexo ni edad 
en su infancia (1), punto que está, por su misma complejidad, expuesto a 
torcidas interpretaciones v sistemáticas definiciones que por cierto distan 
mucho de contemplar toda la pureza, toda la elevada y respcctable integri­
dad infantil, todas las cualidades innatas que exigen estímulo y las otras 
que se adquieren, ó innatas también, que necesitan corrección y enmienda.

Pero Ilota por el ambiente educatorial, en las sentencias y máximas de 
carácter pedagógico, en los cónclaves dedicados a la enseñanza, entre los 
teorizantes de lo que debe ser la Kscuela v como debe tratarse el niño, Ilota, 
repito, una especie «le misticismo, de creencias en la fatalidad, de espirilua- 
lismo tan dañino, no sólo por arrancar y basarse en divagaciones ultraterre- 
nas, sino «pie, más «pie todo y sobre todo, por tender a mixtificar la volun­
tad y carácter «le los educandos que debe ser sólido, propio, adquirido en 
lucha con la experiencia «le la vida y la naturaleza <l<* las cosas v los seres, 
afirmado por propia convicción y análisis sin que en ello tengan nada que 
ver fuerzas ocultas y m isteriosas, fuerzas «jue «le existir v despertarle interés 
por propia cuenta, analizará más tarde, con la seriedad y cuidados «pie 1«* 
merezcan.

Del mismo modo «pie no admitimos para la escuela prim aria la enseñan­
za «le dogmas religiosos o científicos, civiles o sociales, no admitimos tampo­
co dogmas espiritualistas y todo cuanto con ellos tenga relación. La verda«l 
conocida, experimental, a plena luz y a pleno aire, com probada y compro­
bable, es la que debe guiarnos y debemos usar en la lormación del niño y en 
la dotación de conocimientos, y esta verda«l no se halla, ciertamente, lo he 
dicho en otras ocasiones, en las divagaciones más o menos serias y valede- 
ras «pie nos señalan los neo-espiritualistas.

Y bien; me sujieren estas reflexiones los principios sustentados por una 
entidad patrocinadora de una educación integral y armónica para la infancia, 
la «pie en uno de ellos, el V, «lice: «MI ser humano nace con temperamento 
propio, con carácter propio y con destino propio». A propósito sub rayó las 
tres últimas palabras. No desconozco la fuerza «le lo innato en el niño, como 
dejo consignado antes, pero, esa idea «1«*1 destino, del karm a, tan tenazmen­
te sostenida por l«>s teosoíistas, espiritistas, etc., es tan peligrosa, puesta «mi 
acción en lo «pie a la formación completa del hombre futuro hace referencia, 
«pie se corre el riesgo «le m alograr todos los esfuerzos y afanes que inviertan

(1) Véase el c o n cep to  y a lcan ce  q u e  d a m o s a e s ta  p a r te  p r im e ra  «le la v id a  en  el a rticu lo  
“ In fan c ia” a p arec id o  en  el p r im e r  n ú m e ro  d e  e s ta  re v is ta .
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los educadores »le aquella institución, cuyos propósitos son tan loables como 
d ig n o s  de mejor suerte.

\ <•> que no se estudia lo bastante al niño; a pesar de los innumerables 
tratados de psicología, pedología, educación e inteligencia infantil, no se 
practica el mens sumí in córpora sano, pues parece que teorizando ya hay bas­
tante para quedar satisfechos.

Se trata al niño como si fuese uu ser exento de criterio y responsabilidad, 
mu tener en cuenta que tiene am bas cosas, naturalm ente, graduadas según 
su infantil modo «I«- ver y entender, no según el nuestro, como se le juzga casi 
siem pre: de ahí, de ese erróneo juicio q uede  él tenemos, arranca el mal, pues 
siempre confeccionamos los program as, trazam os planes, señalamos rutas 
desde nuestra altura y capacidad mental, sin que, escasísim as excepciones, 
tratem os de descender, quizas dijera mejor ascender!, a su propia tasilura 
en edad, temperamento, apreciación, e tc .; los libros de texto son buena prue­
ba de ello.

\  el mal se perpetua, y nuestra ceguera, o presbicie cuando menos, sigue, 
y les imponemos nuestros vicios, nuestros defectos, nuestras preocupaciones 
y sectarism os; les hacemos sufrir nuestras groserías, soportar nuestro mal 
humor, y les aplicamos nuestras máximas y sentencias como si fueran el pro­
ducto de la más alta sabiduría infantil. Vana pretensión.

listos conceptos en la educación prim aria conducen a extremos lamenta­
bles, a resultados funestos muchas veces, por cuanto la perfección (pie deci­
mos perseguir no aparece desde que usamos de. los^viejos procederes barniza­
dos engañosamente de modernismo.

Si cada ser humano tiene su destino propio, es inútil cuanto se haga para 
la enmienda ya que lo fatal, lo inevitable, no lo subsanaría una educación 
racional, según los neo-teorizantes; y si, por el contrario, cada ser es pro­
ducto de la educación, del medio en «pie se desenvuelve y de la adaptación 
de la potencia propia a los dictados de la razón, del análisis y el estudio de 
las cosas naturales, es decir, de lo tangible, evidente, (pie k s , si tal acontece, 
no puede llamarse educación científica, integral, racionalista la (pie no sos­
tenga estos principios, pues enseñar lo contrario, es decir, la existencia del 
destino innato, es sem brar el escepticismo, la inacción, el pesimismo, resuci­
tar las viejas teorías de Pirrón que de ninguna m anera deben ser la base de 
nuestra existencia, si no queremos volver a la anim alidad más grosera aniqui­
lando el corazón y la mente. Quien tal crea, quienes tales declaraciones ha­
cen en su* principios, no pueden, de ningún modo, abrogarse la representa­
ción ni el canto de las nuevas teorías educativas, ni sentar las bases de una 
educación integral y armónica, y mucho menos esperar de ellos la formación 
de seres completos para una vida esperanzadora, fuerte, libre y feliz.

He ahí por (pié combatimos con tanto empeño esas divagaciones espiri­
tualistas cuyos hechos más notables radican en el misterio o en la le, y doble 
más debemos combatirlas aplicadas a la infancia, esc joyel tiernísimo que 
no debemos jam ás contagiar con nuestras ofuscaciones y fanatismos, que no 
debemos convertir en juguete de nuestras divagaciones v nerviosidades si de 
veras queremos de ellos los resultados que pregonamos a diestro y siniestro.

l'n a  educación verdaderamente popular, de interés general, humano, de­
be observar con delicadeza estas cuestiones psico-lísicas antes de emprender
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la obra, la obra que pretendemos semiperfecta, la mejor posible, y si Kdison 
pudo decir «leí esperitismo, ocultismo, nigromancia, etc.: «no comprendo co­
mo mía persona que tenga sentido común lo puede lomar en serio», aña­
diendo luego: «creo también que cuando un bombee de ciencia se bace psí­
quico es que su masa g r i s  empieza a desintegrarse», afirmando que el espí­
ritu no e x is te ,  todo os m ateria; si las afirmaciones ultruterrenas, teosólicas, 
espiritualistas, anímicas, etc., lian sido negadas y lo son más cada día demos­
trándose la sin razón de ellas, en «pié grave error queremos em barcar a la 
infancia y qué responsabilidad asumimos?

Por otra partí', señalarles la existencia del destino propio sin dem ostrar­
la, del knrina sin basarla en hechos que no sean ocultos ni sofísticos, equiva­
le a crear fanáticos, vencidos, seres ineptos que no servirán para la vida in­
tensa y fecunda, puesto que nada podrán para oponerse al temperamento, 
carácter y destinos propios, que arrastrarán como grillete durante su exis­
tencia y que los desarm ará convirtiéndolos en cosas impotentes ya que de 
antemano tienen el camino trazado y nada podrán hacer para enmendarlo 
o mejorarlo mientras estén encarnados en su envoltura corpórea esclava del 
destino innato.

O r .  F r a n k  7 \ u b e .

Educación y Rutina.
barga es la vida, estrecha la escuela!
V, sin embargo, es la escuela la que debe preparar para la vida.
Sólo con ver nuestros métodos de educación nos persuadimos intimamen­

te de que, los que quieren m odelara la infancia con arreglo al patrón m arca­
do por los reglamentos v program as, no por la vida, por la verdadera, por la 
grande vida, tienen una idea completamente ficticia, errónea y convencional.

lil institutor, el que merece tal nombre y que de verdadero corazón se de­
dica a la edacaciém de los niños que se le confían, es el primero que sufre 
las consecuencias de tan lamentable estado de cosas; la am argura invade su 
serenando se ve convertido en verdugo — forzado — de los que él debería ser 
su protector, cuando él considera la fastidiosa preparación para la vida «pie 
se le quiere obligar a dar, recubierta de pomposas palabras y retum bantes 
títulos, y, sobre lodo, cuando su mirada enternecida escrudiña en lo más pro­
fundo de estas almas que sólo anhelan verdad y justicia, y a  las que no se les 
otorga m,is que m entira convencí nal y arbitraria .

Podemos, pues, asom brarnos de que la obra educativa halle, algunas 
veces, v a l ie n te s  campeones en el seno de sociedades o agrupaciones particu­
lares, dentro «le la sociedad general, entre los que tildamos do adversarios 
de la sociedad y que no son sino adversarios de la sociedad actual tan de­
fectuosa? Podemos eslrañarnos de que en veinte parles diferentes se levanten 
apóstoles de la educación que reclaman un poco más de vida para nuestros 
pobres pequeños, malísima y m iserablemente educados en nuestros días?

La más grande objeción que se lia hecho a todos los reformadores, que 
se llaman Klslamlcr, Tolstoy, lled.die, que son o genios u hombres obscuros, que



proclaman sus teorías en libros y folletos o que las ponen en práctica entre 
muchas dificultades — porque es necesario contar con la obstrucción sistemá­
tica de la gente rancia, agrupados bajo el trapo de la Santa ltatina — la ma­
yor objeción, decimos, es esta: Todo esto no es factible. Ah, bien!, pero si se 
os prueba que si lo es! La práctica no está ahí, pero existe! Y como esta 
práctica les condena, ellos no quieren tenerla en cuenta!

Oh! Santa Kutiua!, cuándo lograrás desem barazam os de tu influencia!

De Minerva, (Bélgica).
(Traducción de Infancia).

La Urbanidad.
La urbanidad es tan antigua como la bondad y el sentido de los dere­

chos ajenos. Ks preciso distinguir la urhanid de la cortesía ceremoniosa.
Se puede tener urbanidad, ignorando el arte de las ceremonias cortesanas.
La cortesía y el ceremonial son el conjunto de las fórmulas usadas en 

el trato social, que varían con las épocas y los países. La urbanidad procede 
del sentimiento y de la inteligencia, y se dirije al respeto de la pcisonalidad 
de nuestros semejantes, y por tanto, es universal. Con formas rústicas, fal­
tando a todos los usos mundanos, el campesino o el obrero pueden ser urba­
nos; m ientras que el cortesano acostum brado a la vida de salón, sin faltar a 
las formas ceremoniosas, puede usar una insolencia insultante.

La urbanidad es natural; repitámoslo, procede del fondo mismo del ser. 
I na persona de natural benévolo será  siempre de una urhanid perfecta.

La cortesía, cuando no es una urbanidad refinada por la benevolencia 
natural v la educación, degenera en hipocresía.

La más verdadera y deliciosa urbanidad se practicó en Oriente en la au­
rora de la civilización; es decir, que tan lejos como pueden ir las investiga­
ciones de la historia, se encuentran las reglas de urbanidad, a la vez que un 
ceremonial cortesano que los pueblos de Asia han complicado excesivamen­
te al conservarlo.

La sociedad no podría vivir sin la urbanidad ni la cortesía.
Los hombres necesitan fórmulas para relacionarse, despedirse, etc.; 

deben respetarse recíprocamente sus derechos, no m olestarse; es preciso que 
ninguno se sacrifique, que nadie tenga privilegios, odiosos siempre, por injus­
tos, como representación de injusticias sociales; en una palabra, la urbani­
dad es el contrapeso del egoísmo brutal, que se ostentaría únicamente si los 
seres delicados no tuviesen el sentimiento de lo que a los otros es debido y 
de la necesidad que hay, para que el equilibrio social subsista, de experi­
mentar los beneficios de la ayuda mutua y de expresarlos por la urbanidad, 
que es la hermosa expresión del altruismo paternal.

L a u r a  D u v a l .

C u an to s q u ie ra n  q u e  c ad a  n iñ o  d e v en g a  u n  se r  razo n ab le , ju s to  y d u e ñ o  d e  sí m ism o, 
lian  de  c o n v e rtirs e  en  c o la b o ra d o re s  in co n d ic io n a le s  del m aestro .

D r .  F .  n u b e .



LA v e z  DE TO D O S.
N U E S T R A S  E S C U E L A S .

Para in s ta la r  con  eficacia u n a  es- 
cuela rac io n a lis ta  os necesa rio  b u sca r 
—antes que el local y lo s  m ate ria le s  
de enseñanza — á un  m a e s tro  co m p e­
ten te . _______

M is hace u n  b uen  m a e s tro  con  sus 
alum nos bajo la so m b ra  d e  un á rb o l, 
que un ig n o ran te  d e n tro  d e  un local 
lleno de los m ejo res  e lem en to s .

Y  3 d e  Educación Seciológica.

He ahí que cuando el entusiasmo 
prima en las cosas, toda teorización 
es estéril o poco menos; un ejemplo 
de ello está en el fenómeno que se rea­
liza entre nosotros, que, después de 
lanzar a lroche y moche vociferacio­
nes y vítores en pro do la instalación 
de alguna escuela racionalista, nada 
posible se vislumbra, antes por el con­
trario, más bien son censuras las que 
se dejan sentir más o menos velada- 
mente.

Era de creer que, apenas lanzada la 
idea, un tanto formal, por la Liga P. 
para la E . R. de la I. de la creación 
de una escuela, de un centro de los 
que preconizamos, que aspire llegar 
a ser lo que debe para representar 
una enseñanza en lo futuro, era de 
creer (pie ello sería el punto de crítica, 
el blanco de todos los proyectiles y 
por parle, generalmente, de los que 
monos se han esforzado para hacer 
algo positivo y fecundo, de los que ni 
siquiera son adherentes a la mencio­
nada L ig a  v que sólo saben criticar 
y obstaculizar lodo cuanto de bueno 
st* baga sin su venia.

Efectivamente, se censuró o se cen­
sura el elevado costo de las mensua­
lidades que se señalan como posibles, 
y la idea de (pie éstas se satisfagan 
por anticipado. Lo primero alegando 
que los elementos obreros no puedan 
pagarla; lo segundo (pie no es cos­
tumbre, cosa que no es una razón ya 
(pie toda novedad antes de imponer- 
si* no es coslumdre, adem ás (pie, en 
lo (pie a nuestra cuestión afecta, hay 
(pie tener en cuenta que se necesita 
una gran delicadeza adm inistrativa 
para salir bien de la prueba que po­
dría malograrse al fallar a los com­
promisos contraídos algunos de los 
alumnos que serían el eterno obstácu­
lo a la vida y progresos de la institu­

ción; también hay otras razones de 
mayor provecho para todos que justi- 
lican la necesidad del pago anticipa­
do, si se tiene en cuenta lo reducido 
del número de alumnos a admitirse.

Pero lo que más resistencia levan­
ta es lo concerniente al primer punto: 
esto es, el elevado, según st* cree, 
costo de las mensualidades. Para des­
vanecer esta duda nos remitimos a los 
números que será lo más elocuente 
para probar la ligereza y desconoci­
miento que domina en los censores.

En un centro de educación razona­
da el máximo tlt* alumnos (pie puede 
tener un profesor es de áa a 30, nunca 
mayor cantidad si no se quiere perder 
tiempo y esfuerzos malográndose los 
resultados. Ahora bien, admitamos 
la cifra m áxim a: 30 alumnos a 2 §, 
son <¡() $ cada mes. l ’n profesor que 
no se cuide más que de su clase, en 
la que ya tiene que hacer si no es muy 
versado, y que en cualquier caso lia 
di* estudiar y poner mucho de su cri­
terio, en vez de sujetarse, como pasa 
en la escuela corriente, a los progra­
mas y planes ya establecidos, debe 
percibir un sueldo de 4o a fiO $ men­
suales como mínimo, tratándose de 
párvulos o elemental, y esto sin que 
pueda decirse que lo (pie pasa desa­
hogadamente si tiene familia, dado 
lo cara que está la vida; bien, lina 
pieza capaz para 30 alumnos y un pa­
lio a propósito en un barrio urbano, 
es difícil de .encontrarlos poit menos 
de 10 8 al mes, pues no creemos que 
deba pretenderse amontonar a los 
educandos en reducido espacio, sin 
aire, sin higiene, sin confort, sin nada 
que haga agradable la estancia en 
aquel lugar y que sea un contrasenti­
do de los principios que preconiza­
mos; resulta, pues, que ya se lia cu­
bierto el presupuesto, eso suponiendo 
«pie lodos satisfagan la cantidad pun­
tualmente. Y los gastos de refacción 
y adquisición de material, luz, agua, 
limpieza y otros que no st* ven, de 
dónde salen? Creo no exagerar po­
niendo un tipo tlt* 10 8 mensuales para 
la satisfacción de lo s  primeros, pero 
y los muchos que suben a más y que 
no son vistos sino en la práctica, có­
mo se obtienen? St* nos dirá que tcnicn-
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do mayor número de alumnos a más 
bajo precio se subsanaría el delicit, 
pero eso en ten ría, en los hechos a 
nadie escapara que no ro u lta . pues 
a mayor numero mayor local y más 
gastos, además de ser imposible la 
obtención de los resultados y conver­
tir nuestra escuela como las demás, 
siendo un racionalismo aparente y ri­
sible; es en los hechos que hay que 
combatir los defectos que censuramos 
en las otras. No en balde se sostiene 
que la enseñanza se alimenta de oro.

\  ista  la imposibilidad de hacer ra­
cionalismo barato, acomodaticio, apa­
rente, veamos si realmente es caro 
para los elementos que deben llevar 
sus lujos a estas escuelas porque, co­
mo son pocas, como no serán muchas 
por las dificultades con que se cuenta, 
hay que m irar que los pocos infantes 
agraciados aprovechen, v de ahi que 
en ellas sólo concurrirán las criaturas 
cuyos padres anhelan dotarles de to­
dos los elementos de inteligencia, vi­
gor y alecto que los arme para el 
combate de la vida, cuyos padres 
tengan puesto todo su querer v amor 
en >us hijos y por tanto son dicaces 
auxiliares del m aestro; a cualquiera 
de estos padres no le será un sacrifi­
cio, sea obrero, sea industrial, la in­
versión de dos, de tres o cuatro pesos 
por mes para dejar a sus hijos en po­
sesión de una cultura v saber que os 
la mejor herencia que se le puede ofre­
cer en la hora postrera; y estos pa­
dres sabrán dejar sus vicios: cale, 
alcohol, fumar, jugar, etc., si tal ne­
cesidad sienten, pues un sacrificio en 
bien del hijo es la mejor prueba de 
estima que *e le puede ofrecer y lo 
enaltece ante los ojos de todos. Lle­

gados a este punto hemos do consig­
nar que no hay, no creemos que haya 
ningún obrero com iente, digno, entu­
siasta, que son los (pie deben secundar 
el establecimiento de estas escuelas, 
que no pueda disponer de la cantidad 
necesaria sacándola de sus pequeños 
vicios que, sean cuales fueran, es se­
guro montan más (pie el importe de 
una mensualidad.

A más variadas consideraciones se 
presta este asunto; otras fases ofrece 
y otros medios hay para solucionar la 
cuestión, pero creo que con !<> dicho 
bastará para ver la lijereza de las cen­
suras. Lo (pie sí debe señalarse que 
m ientras seamos tan mezquinos no 
podremos tener un centro docente que 
sea un compendio de nuestras aspira­
ciones y m ientras tal no haya, seg u ­
rase voceando por ahí la no necesidad 
de él por ser racionalistas las del c*>- 
tado, ¡qué criterio!, ¿verdad?, y se­
guiremos careciendo de profesores, 
puesto (pie es con los hechos (pie se 
forman, viviendo y aprendiendo en 
nn centro racionalista que llegarán a 
serlo los cpie a ello aspiren, ya que 
es sabido que la práctica enseña m á s  
(pie toda teoría.

Así como la creación de la L iga y 
la p ropaganda  por ( lia realizada lia 
afirmado más el criterio racionalista 
y agrupado a los conscientes, la crea­
ción de una escuela seria el mejor 
dato  para  p robar la falsedad en (pie 
se apoyan los censores y los teori/.a- 
dores de última hora.

Los dos pensamientos que trans­
cribo al principio son bien elocuentes 
p a ra  el c a s o ; meditémoslos y obremos 
si no querem os perder el tiempo inú­
til i nenie como los y onejos de la fábula.

L o l a  B o n a l  S e r .

A C L A R A  CI ÓN.

Con motivo del suelto « nacionalis­
mo de ocasión» aparecido en el N.°o 
de esta revista, nuestra Liga  recibió 
una carta  del señor Samuel Torner 
pidiéndonos una rectificación a cuan­
to allí se dice y que a él afecta. Dicha 
carta se concreta a insultar y calum­
niar a un miembro de esta redacción: 
dicho miembro nos ha dado expli­
caciones satisfactorias que desmien­
ten las versiones contenidas en dicha 
carta. Lamentamos que el señor Tor­
ner baya empleado esos medios para 
justificarse.

Dice el autor de l;i carta que él se 
ha comprometido a hacer entrega del 
dinero que obra en su poder, (es decir: 
del dinero por él cobrado).

l*or nuestra parte, con el misil o in­
terés <pie hemos hecho conocer lo pu­
blicado por la comisión de la L. M. 
N.° 1. hacemos constar lo que dice 
Torner, pero lio agregarem os más una 
palabra hasta tanto no se dé por ter­
minado el asunto, ya sea contrario o 
favorable a una u otra partí*.

L a  R e d a c c i ó n .
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La “ Liga de la Educación Racionalista'*
D E  B U E N O S  A I R E S

Celebróse en Buenos Aires el 16 de 
Junio, una gran asam blea que tenía 
por objeto dejar constituida ubi una 
Liga con más o menos idénticos tiñes 
«pie la nuestra.

Concurrió a dicha asam blea un 
miembro de nuestra comisión que en 
e^O" días se bailaba en dicha capital 
por asuntos de propaganda relacio­
nados con la difusión de I n f a n c i a .

A la hora indicada en la invitación, 
cuando ya el local estaba lleno, se 
empezó a discutir la orden del día. 
Presentado el estado de cuentas a la 
asamblea fue aprobado. Luego el pro­
fesor Julio R. Barcos hizo uso de la 
palabra y expuso, de una manera ver­
daderamente adm irable, los tiñes que 
perseguía la L ija  a constituirse, de­
mostrando las causas fundamentales 
que la provocaban, exponiendo con 
verdadero conocimiento las deficien­
cias múltiples de la enseñanza del 
Estado y religiosa. Además hizo co­
nocer el movimiento que se prepara 
dentro del m agisterio nacional para 
dignificar algo más la educación de 
la niñez; v, según él, hay varios inte­
ligentes profesores que están dispues­
tos a secundar, en todo, los trabajos 
tendientes a la implantación del ra­
cionalismo.

Ante la exposición del profesor 
Barcos, la asam blea se mostró ente­
ramente satisfecha y votó por unani­
midad en favor de la constitución de 
la Liga.

Se nombró una comisión técnico- 
adm inistrativa destinada a llevar ade­
lante la obra y luego se pasó a discu­
tir cuál sería el órgano oficial de la 
Liga (pie se acababa de constituir y, 
a pedido de nuestro compañero allí 
presente, se dió lectura a una carta 
e iniciativa ((pie liemos publicado en 
el número anterior) en la cual se pe­
día (pie se estudiara la forma de cen­
tralizar la propaganda a tin de abar­
car mayor radio y con mayor pro­
vecho, haciendo una sola revista para 
todas las agrupaciones racionalistas 
de Sud América. Se resolvió, por 
acuerdo general, que este asunto pa­
sara a estudio de la comisión técnica 
para informar en una próxima asam ­
blea.

A esta altura quedó term inada la 
asam blea, haciéndose gran cantidad 
de adherentes, y retirándose todos 
dispuestos a hacer algo nuevo echan­
do en olvido lo pasado.

O n .

N O T A S .
O H !  N O  R  T  E  A M É R I C A  II

Según la prensa diaria, las alum- 
nas de la Lscuela Superior de Sterling 
(Illinois), se declararon en huelga (Li­
bido a (pie se les prohibió el uso del 
corsé, tacos altos, postizos, etc., en 
las horas de clase, lista medida filé 
motivada porque las profesoras ob­
servaron que sus alum nas con la ma­
nía de las modas, el figurín, la pelu­
quería y el espejo, dejaban los libros 
y el estudio en último térm ino; luego 
sufrían las consecuencias de orden 
físico que son causadas por aquellos 
vicios. Cual sería la furia de las alum­
nas en sus protestas, que a una pro­

fesora (jue cayó en sus manos, la de­
jaron poco menos que en traje de ha 
ño, le cortaron el pelo y la zurraron, 
quizás si en justa reciprocidad, todo 
ello en la vía pública.

Me declaro francamente partidario 
de las alumnas rebeldes; la rebeldía 
es una pasión noble y cuando la mo­
tiva un acto justiciero es el gesto pa­
sional más sublime que puede conce­
birse. Y las alumnas tenían razón. Si 
la escuela prim aria, tan perfeccionada 
en el país de referencia, no ha podido 
acostum brar a sus alumnos al culto 
»le la higiene; ni las lia convencido la 
escuela superior de las males de las 
modas, porquerías postizas, escen-
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cías, ungüentos y potingues; si el tan 
cacareado adelanto educacional nor­
teamericano no ha convencido a los v 
las que tienen la suerte de disfrutarlo, 
~ué razones hay para sorprenderse 

el acto noble de las alum nas?; si los 
señores m aestros y m aestras, tan sa­
bios como prácticos, no lian logrado, 
con todos m i s  program as, reglamen­
tos, informes, rapports, etc. etc., crear 
voluntades y criterios propios, justo 
es que no impongan cosas de sentido 
común. .

Oh, la educación y enseñanza nor­
team ericanas! Ah, qué perfecciona­
miento y qué sabia organización ra­
cional!! On. la civilización yankee!!!

L A  F I E S T A  D E L  Á R B O L .

Pasó la tie s ta ... Pasó, y de su paso 
no queda más que un triste recuerdo 
para muchas criaturas, una pasajera 
diversión para  otras y para la mayo­
ría un desencanto o un remordimien­
to por no haber podido asistir a esa 
boceada tiesta que tan ridicula resul­
ta y que tan lastimosamente empeque­
ñecen los organizadores oficiales.

La estolidez hum ana una vez más 
ha batido palm as al paso de los agru- 
pamiejitos escolares, asquerosa y an­
tiestéticamente uniformados algunos, 
tonta y fastidiosam ente conducidos 
otros, todos desconocedores del ideal 
que en sí tiene el árbol como símbolo 
y utilidad positiva, porque si lo cono­
cieran no irían a estudiarle, a culti­
varle, a cantarle su* entusiasm os y 
las bondades que atesora en grupos 
numerosos, ni en fechas dadas, ni en 
señal de tiesta, puesto que no es más 
que un hecho que debe interesarnos 
todos los días, siempre, y cuya poesía, 
ciencia y valer no debemos turbar una 
vez por año en forma pasajera, apa­
ratosa y fugaz, sino (pie debería cons­
tituir uno de los tantos cuidados pe­
rennes que son inherentes a nuestra 
vida.

El A rb o l! ... Cómo desconocen tu 
valer, complemento de nuestra vida 
como el aire, como el agua, los (pie 
tanto bombo arman en tu loor! Y 
pensar (pie el m agisterio secunda ton­
tamente esas molas a las cosas  natu­
rales, y secunda tam bién la simpleza 
popular, (pie aplaude boqui-ab ierta  
el paso de los grupos escolares ves­
tidos uniformemente como un repro­

che a la escuela democrática, de que 
se blasona, y como un fundamento de 
odio o indiferencia hacia la Escuela 
por parte de los padre que no pueden 
pagar un vestido a sus hijos.

Cuándo los pequeños seres dejarán 
de ser juguete de los caprichos y de 
los vicios de las personas mayores?

G L O R I A  A L  C O L E G I O  C A T Ó L I C O .

Estam os por renunciar a la obra de 
regeneración humana y de perfección 
educativa (pie nos hemos impuesto, 
convencidos de (pie no hacemos falta, 
si estam os en el camino de perversión 
que nos indica el órgano de las sacris­
tía'- uruguayas y si hemos <le ejercer 
tan nefasta influencia como la que nos 
señala. Evidentemente, no somos ca­
paces de realizar, porque antes que 
todo respetam os la naturaleza, la más 
insignificante virtud de un padre Fla- 
minio o Doroteo, de una sor Cándida 
o de una madre Dolores, así como re­
pugnaríamos violentamente las lec­
ciones de pederastía  que el fraile pro­
fesor de la escuela cristiana de Bejar 
(España), daba a sus alumnos, por lo 
cual entendió la justicia, ni toleraría­
mos la existencia en colegios para se­
ñoritas, de enfermedades venéreas en 
almonas y profesoras, serálieas hijas 
del señor, como ocurrió en aquel con- 
vento-colegiq de Italia hace unos años 
y como ocurre lodos los días en todos 
los colegios y escuelas de gente cris­
tiana: Diaristas, escolapios, hermani- 
tos o m adres, etc., etc. En ninguna de 
nuestras escuelas, de las escuelas que 
siguen las huellas de iucendiador de 
conventos en Barcelona, según los 
neos, pero que la justicia no ha podi­
do probar con todo y haberlo fusila­
do, se ha dado un caso, ni se dará 
jam ás, de tan elevad o sentido moral, 
precisamente porque las nuestras si­
guen las leves de la naturaleza y la 
ciencia, cosas am bas inmorales para 
la gente del voto de castidad.

No nos sorprende el que se haya 
descubierto y probado el hecho cien- 
tilicamente ocurrido en el Colegio Ca­
tólico de La Coruña (E spaña), en el 
cual el padre Feliciano (aíslelo, cebó 
instintos pederastas en el niño de 
nueve años y medio José Horca lina­
zas, alumno de aquel centro de por­
quería; lo que nos sorprende es «pie 
baya padres que manden los hijos en
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tales lugares. Estamos persuadidos 
que si los resultados y consecuencias 
las sufrieran los padres fanáticos, cie­
gos, que no titubean en hacer víctimas 
a sus hijos de la grosería y  malos ins­
tintos de todo ser que renuncia a la 
naturaleza, otro sería el resultado. 
Sentimos que la víctim a sea siempre 
la inocente e infeliz criatura juguete 
de los mayores, pero acusam os a sus 
padres del hecho, ya que es sabido 
«pie quien con fuego ju e g a ...

Estamos sorprendidos de la moral 
que se practica en las escuelas cris­
tianas, así como lo estam os de la to­
lerancia y apoyo hasta, con que pro­
ceden cuantos deberían evitar el fun­
cionamiento de tales centros pues 
motivos sobrados hay que justifican 
un cierre, si no fuese bastante el más 
elemental sentido de higiene pública.

Gritemos con E l  liien, ahajo las 
escuelas ferreristas!, viva la escuela 
cristiana! (iloria al Colegio Católico 
de La Coruña! Amén!

C O L E G I O - G R A N J A  N A T U R I S T  A.

Según vemos en la im portante re­
vista «La Nueva Ciencia» de la Ha­
bana, tratan de fundar un colegio- 
granja naturista en los alrededores 
de la capital cubana. La iniciativa 
merece todas nuestras sim patías; en­
tendemos que más que a rem endar 
físicos enfermos en individuos que 
volverán a enfermar una vez curados, 
el naturismo debe fomentar esa obra 
de educación física, intelectual, moral 
y artística en la infancia, para obtener 
seres vigorosos y despiertos, con sa­
lud y con inteligencia (pie les baga 
dueños de sí mismos, única manera 
de corregir los defectos y males de 
todas clases que son la podre de 
nuestra sociedad y (pie tan genera­
les son. •

Pero los buenos propósitos no bas­
tan, así como tampoco hasta  la con­
fección de un program a más o menos 
completo y capaz o la copia, muchas 
veces servil, de lo que se haga en 
otros países. La obra de la educación 
de la infancia es una de las más de­
licadas (pie están actualm ente sobre 
el tapete y para  no m alograr esfuer­
z o s  y obtener resultados negativos, 
hemos de desprendernos de muchos 
prejuicios, hacer tabla rasa de muchos 
errores, y, sobre todo y por encima de

todo, poner en la obra infantil todo el 
amor, todo el cariño, toda la abnega­
ción y sinceridad (pie reclama la na­
ciente grey para no hacerla victima 
de nuestros defectos y miserias.

Ya en las conferencias que publi­
camos actualmente, dadas por el Prof. 
Laureano l)’()re en el Ateneo de Mon­
tevideo y especialmente en la última 
La  Escuela IdeaI que empezará a sa­
lir en el número próximo, se dice algo 
al respecto y las recomedamos a los 
amigos habaneros por si hallan algo 
de utilidad para su obra en el conte­
nido de las mismas.

Cuenten con nuestro leal elogio o 
sincera opinión contraria, según la 
marcha que impriman a la naciente 
institución que anhelamos ver triun­
fante.

R O U S S E A U  A N T I P Á T I ­

C O  Y  R E P U G N A N T E .

En una importante revista pedagó­
gica (pie se publica en Barcelona, 
leem os:

«El día 28 de Junio próximo cum­
plirán dos siglos del nacimiento de 
J uan J acoiio Kousskau. Por antipá- 
tico y hasta repugnante (pie nos sea 
este hombre en muchos sentidos, es­
pecialmente p o r  su vida personal, no 
p o r  esto dejam os de reconocer en él, 
coincidiendo con los mejores histo­
riadores pedagógicos, al padre de la 
m oderna Pedagogía».

lie subrayado a propósito las dos 
palabras porque son todo un comen­
tario. Ahora que cada uno de los pro­
fesores (pie tengan ideas propias y 
(pie conozcan a fondo la obra de Rous­
seau, que (*n ella hayan aprendido 
algo y estudiado sus principios fun­
damentales, emitan su opinión im par­
cial o formulen su comentario, sin 
pararse en la vida personal sino en lo 
que queda, en la obra en sí, en lo (pie 
debemos juzgar v (pie positivamente 
conocemos por estar muy por encima 
de los prejuicios, de la influencia del 
medio y de las m ezquindades de la 
época.

Lo más curioso de todo es los jui­
cios imparciales y sinceros con (pie 
lo enaltecen los educadores actuales!

Oh, las importantes revistas de edu­
cación !

AXV



M A E S T R A S  M O D E L O .

Es frecuento en el magisterio uru­
guayo. y también en el tie lo* demás 
países, el boato pose y petulancia in­
éditos que son poco editicantes en los 
que ban de ser modelo y enseñanza 
para las noveles generaciones; espe­
cialmente entre el elemento femenino 
abundan las que sólo aspiran a im itar 
a las elegantes de la calle, las mun­
danas y coquetas de sociedad, vién­
doselas con su ridicula vestimenta 
de lujo y tontería, brillar entre la elite 
que se pirra y hace grotezca parodia 
de la alta sociedad apayasada y noci­
va; las modas por extravagantes, an­
tihigiénicas y antiestéticas que sean 
merecen sus preferencias, a pesar de 
los estudios ( ? )d e  prueba que no les 
sirven más que para embotar sus sen­
tidos e hinchar su ridiculez: el título 
es para ellas la pantalla que no logra 
disim ular su memez e ignorancia. Es­
te tipo de la m aestra ligera y casqui­
vana es muy general, porque sólo se 
va al m agisterio como profesión algo 
lucrativa y bien vista, sin que se tome 
con el amor y abnegación que requie­
re ese alto postulado que sólo se cum­
ple coul a espontaneidad y el "ad  iticio 
placenteros. La mayoría son pasta de 
esclavo que besa la mano que les pe­
ga con tal de salir adelante e n  su alan 
de figurar sus trapos arlequinescos; 
su corazóu, formado di* arcilla, no 
late a impulsos de nobles actos; su 
cerebro, un puñado de estopa, no 
concibe mejores organizaciones ni ve 
en el ser que se le encomienda para 
que lo prepare para la vida, vida que 
ignora, vida que ni desconocí* ni con­
cibe; pobres pequeños y pobre hum a­

nidad en tales m anos!; toda ella con­
glomerado de vaguedades que trans­
mitirá a los educandos eternizando el 
dominio de la insulcés im peran te ... 
Oh! las m aestras m odelo! La cuestión 
es salvar los exámenes, después... 
a estupidizarse!

Nos sugieren estos comentarios, so­
bre los cuales hace tiempo tenemos 
algo escrito con destinos a estas pá­
ginas, el hecho reciente de una seño­
rita m aestra que ha ido recibiendo la 
revista como suscriptora sin decir 
nada, pero ha sabido dem ostrar su 
ignorancia y su cultura al presentár­
sele el recibo de suscripciéui, califi­
cándonos de vividores, v de algo más 
duro todavía que por respeto calla­
mos, a los que estam os a su frente, 
a los que a costa de cuántos sacrili- 
cios, molestias y gasto, llevamos ade­
lante esta obra de rehabilitación edu­
cativa en bien de la clase y de la 
especie; y este insulto, uuc es una 
prueba de cuanto hemos dicho antes, 
nos ha sorprendido por cuanto está­
bamos creídos que se hallaban a 
nuestro lado los m aestros v maestras 
que ostentan dignam ente el dictado 
de tales y que tienen de la obra edu­
cativa clara visión; lamentamos que 
por esta vez nos hayamos equivocado, 
si bien nos felicitamos de que volun­
tariam ente se haya eliminado quien 
dem uestra estar demás y no es digna 
de. que nada se haga en su favor; no 
obstante nosotros seguiremos firmes, 
seguros de merecer el conforme de los 
buenos que siguen a nuestro lado.

Creemos inútil destruir la especie 
por lo infantil v fuera de fundamento. 
I'obre hum anidad naciente, en qué 
manos estás!

X u n k .

Astorqa.
He ahí un caso. Ese hombre lodo 

voluntad, todo convicción, todo sin­
ceridad rayana en lo ingenuo, merece 
las sim patías de quien, sin pasión ni 
fines especulativos, mira sus actos 
llenos de bondad y de enseñanzas.

La prensa diaria se ha ocupado con 
alguna detención, no toda la que me­
recía, de ese hombre tan fuerte y tan 
audaz, y los hechos, tal como se van

presentando, anuncian un éxito com­
pleto en su empeño, éxito que estaba 
descontado por los que conocemos di* 
años las ventajas del régimen vegeta­
riano en la alimentación y nalurólogo 
en terapéutica.

Ahora los cuervos, esos cuervos na- 
turistas y vegetarianos, (que de vez 
en cuando engullen buenos churras­
cos y bealTlcks y los aconsejan a sus
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víctimas. bulgo enfermos), recogerán 
ávidos y en provecho particular y pro­
pio, los beneficios de esa prueba v 
del nioviiniento de opinión cjue ha le­
vantado por doquier; porque el na­
turismo, tal como está establecido y 
fondona entre nosotros, es un asque­
roso nt'gjcio, un comercio sin entra­
ñas, entrevero de ocultismos y suges­
tiones, de hipocresías y lanfarra, de 
egoísmos y esterlinas «pie pasea triun­
fante su insolencia por entre la igno­
rancia v sencillez populacheras. Y el 
naturalismo dehe ser todo lo contra­
rio tic esto, tal como lo entiende un 
Astorga en la Argentina, un Aguilar 
en Barcelona, y otros en los «pie bri­
lla más su abnegación y sacriiicio, su 
sencillez y convicción, su entusiasmo 
y amor hacia la hum anidad doliente 
y la vigorosa en lo futuro, que no osa 
sonrisa jesuíta que asom a en los ago­
reros del naturism o tramposo que 
prepara la garra y el buche para en­
gordar con los sacriíicios ajenos.

Precisamente la base del naturalis­
mo como principio curativo y «leí ve­
getarianismo como medida profilácti­
ca consiste en que cada uno sepa 
emanciparse del médico, de la botica, 
del curandero o del profesor nal m is­
ta; a eso tienden todas las obras que 
propagan y definen la nueva ciencia; 
a eso va toda la propaganda que en 
Europa se lleva a cabo, y por esto 
nosotros, que conocemos el sillo valor 
de esa ciencia tan prostituida por los 
mercaderes que con ella lucran, ne­
gamos la bondad de los tiñes de ose 
neo - naturismo a base de centros y 
cuotas mensuales que nadie sabe co­
mo se adm inistran e invierten, y «mi 
cambio proclamam os la bondad del 
principio aplicado a la infancia en es­
cuelas, de internos o externos, a base 
de un racionalismo integral, como ve­
nimos propagando en estas columnas. 
Los pequeños seres educados conve­
nientemente, serán los nuevos Astor-

Los maestros
El magisterio Argentino vuelve por 

los fueros de la justicia y la libertad 
«le acción; a tal lin se agita y lucha, 
y en memorable asam blea celebrada 
ha poco, demostró estar capacitado 
para la conquista de sus derechos y

gas que no necesitan médicos, boti­
carios, ni profesores naluristas para 
combatir toda clase de micros que 
sólo estarían en sus cuerpos en casos 
de inyección ya, que de otro modo no 
tendrían cabida por ser fuertes y re­
fractarios al contagio. Esta obra no­
ble y elevada que insinué en cierta 
ocasión a un famoso comerciante en 
naturismo,muy conocidoen esta plaza, 
no encontró eco porque ella no propor­
ciona beneficios sino que necesita ab ­
negación y sacriiicio, y no es esto lo 
que se persigue con el batallar diario 
«le nuestros aprovechados naluristas 
que prefieren mas expender-produc­
tos y artefactos a los mayores perci­
biendo un buen tanto por ciento, que 
no regalar ciencia y saber a los pe­
queños que es lo mismo que esparcir 
vigor, salud, belleza, vida.

Y ante el caso Astorga que se pres­
ta a tan buenos comentarios y útiles 
enseñanzas, preparan m i s  garras las 
aves de presa del naturismo y hus­
mean el olor a producto fresco. Cuer­
vos, alilad y esgrimid el pico!

Escrito lo que antecede, llega a mi 
conocimiento que un querido amigo 
tiene umv avanzada y pronta a darla 
a luz una obra: Astouga y iíi. vkge- 
taiuamsmo antií i.A opinión. Comen­
tarios sobre naturoloyta, que a juzgar 
por los capítulos y la competencia del 
caro amigo que se oculta con el pseu­
dónimo de 13r. /o d a , será un memorán­
dum histórico de la odisea de Astorga 
digno de ser leído y conservado por 
todos los que se interesan por la nue­
va cruzada. Son garantía de seriedad 
y competencia la Carta-prólogo y Co­
mentar ios finales, que para «lictia obra 
ha escrito el l)r. Krank Aube, bien 
conocido por los lectores de esta re­
vista.

Oportunamente hablaremos de la 
obra.

Alb ano.

1 ......  ~ T

Arqentinos.
dispuesto a llegar hasta el lin en su 
noble empresa. Véase sino:

« Los maestros de la ciudad de Bue­
nos Aires, reunidos en asam blea ge­
neral, declaran:

«Que es aspiración unánime del ma-
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gisterio, y así resuelve comunicarlo 
ai poder ejecutivo de la nación, que 
los caraos directivos de la enseñanza 
seau desem peñados por los profeso­
res de competencia, que mayores ser­
vicios hayan prestado a la educación 
del país, no sólo por considerar ésta 
la forma justiciera y lógica de a rra i­
gar en el concepto público los mere­
cidos prestigios de la profesión y de 
im pulsar la escuela prim aria, sin las 
incert id timbres del diletlautism o ha­
cia el cumplimiento indefectible de la 
ley del progreso, sino también por 
juzgar el estado moralmente endeu­
dado con los educadores de ciencia y 
de conciencia, que han creado en el 
presente una tradición intelectual, 
frente a la vieja y moribunda tradi­
ción de los favoritismos políticos».

Creemos inútil consignar que esta­
mos en un todo de acuerdo con sus 
principios, pues creemos que m ientras 
todas las personas, absolutamente 
todas, las que deben intervenir en las 
cosas de la enseñaza no sean maes­
tros, es poco menos que nulo cuando 
se haga.

Refiriéndose a los políticos, dice E l  
Despertar, en uno de sus ed itoriales:

«Los políticos (pie no son hombres 
de abandonar de buenas a prim eras 
las brillantes posiciones que tienen 
conquistadas eu la ndn ilustración 
pública, se han conmovido esta vez 
cual si se vieran ya desalojados de 
los puestos técnicos-adm inistrativos

Ijor los profesionales de competencia, 
os únicos «aptos» (»ara desem peñar­

los en provecho de las instituciones 
y del bien común».

Se comprende que esa actitud no­

ble y gallarda, por cuanto tiende a la 
obtención de un derecho bien ganado, 
levante la resistencia de los gana­
panes de la cosa pública como nos lo 
da a entender lo que sigue:

« Pero los m aestros y el pueblo que 
no ignoran cuanto mal han hecho y 
continúan éstos haciendo a la obra 
de la cultura nacional, no quieren po­
líticos sino educacionistas de ilustra­
ción y de talento, que sepan lo que 
tienen entre manos y no perjudiquen 
por más tiempo la educación del 
pueblo.

Poreso los m aestrosde la capital han 
obrado harto inteligentemente al en­
cauzar su acción gremial en tal sentido.

Una vez restaurado el poder esco­
lar y la dirección de la enseñanza por 
los profesionales, ya se verá la in­
fluencia social que está llamado a 
ejercer en el futuro, el único gremio 
que tiene en sus manos los resortes 
morales de las nuevas generaciones».

Si bien creemos que m ientras la es­
cuela dependa del estado, así en su 
forma técnica como adm inistrativa, 
nada de provecho dará, en cambio si 
el profesorado es digno y consciente 
creemos que es más fácil se logre la 
renovación total a que aspiram os, de 
ahí que, como decimos antes, estemos 
de acuerdo con ellos puesto que del 
mal siempre es preferible el menor.

Cuenten los colegas argentinos con 
nuestra desinteresada y sincera coo­
peración.

Entre tanto repetim os: cuándo el 
magisterio uruguayo y el de las demás 
países, sabrá hacerse repetar?

Adelante! Adelante!
H é c t o r .

Próxima asamblea de adhérentes.
I.a última asam blea se realizó el 10 

de Febrero del corriente año.
Hoy el Comité de la Liga siente ne­

cesidad de llamar nuevamente a los 
adherentes debido a que tiene muchos 
asuntos de importancia que tra tar. 
Por las publicaciones que se harán en 
los diarios y por las circulares que 
recibirán los adherentes sabrán el

día, hora y lugar en que se realizará 
dicha asam blea.

Por la orden del día que se publica 
en las tapas salta a la vista la impor­
tancia de los asuntos a tra tar en di­
cha asam blea, por lo cual estará de­
más encarecer la concurrencia a la 
hora que se indicará.
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Cuatro p á g in as  m á s . — Habrán observado nuestros lectores que el 
presente numero contiene ocho páginas más que el número i y cuatro más 
que «‘1 ¿, 3, i, 5 y G.

Por nuestra parte hacemos todos los esfuerzos posibles para que In fa n ­
cia adquiera la cantidad de páginas necesarias a lio de ofrecer un selecto 
material doctrinario sobre la educación e instrucción razonadas, una infor­
mación mundial amplia y  adem ás un detalle completo sobre la marcha de la
¿iga.

Las cuatro páginas que ofrecemos de más en este número, no se deben 
a otra cosa que la de poder insertar parle del mucho material que creemos 
de actualidad. Desgraciadam ente, estas páginas no las podemos ofrecer en 
carácter definitivo debido a la escases de recursos. Pero nadie ignorará (pie 
un pequeño esfuerzo por parle de lodos haría posible, no sólo que Infancia 
tuviera cuatro páginas más, sino tal vez ocho.

Háganse suscriplores, donaciones y ayudad en las otras mil maneras po-t 
sibles y tendréis una revista con más páginas, y nosotros tendremos la satis­
facción de poder dar más información sobre el movimiento racionalista in­
ternacional ; también podíannos insertar parle de las muchas c interesantes 
cartas (pie continuamente nos llegan.

Ks necesario que Infancia tenga vida propia para que ella no necesito 
más de los fondos de la Lifja y, ésta, pínula, cuanto antes, instalar la escuela 
que todos anhelamos. Para ello es indispensable el concurso desinteresado 
de todos.

La falta de espacio, a pesar del aumento, nos impide publicar las Dibfio- 
¡jráficas y Mundiales, que irán en el número próximo, si nos es posible.

• Tinta Nueva.
Per ió d ic os :  « líl Obrero en Madera» y «Noticias», de buenos Aires. 

— «La voz del Cantero», de Madrid. — «Cultura O brera», de Nueva York.— 
« 1*11 Internacional», de lam pa. — « LTunancipalcur», de bélgica.

R e v i s ta s :  «Shakespeare», de Montevideo. — «La Nueva Mujer», de La 
Plata. — « Itevista de Medicina y Cirujía», de Sucre. — «Humanidad», de Va­
lencia.— «Lumen», de Lisboa.

Fol le tos :  «Para Vivir Sanos» por Antonio Valuta, de Montevideo.
___________  ;

Gorrespondecia.
Valenc ia:  «Hum anidad», recibimos vuestra publicación (pie nos gusta; 

mandé ?ll ejem plares Coeducación; escribí. — B e n a m o c a r r a :  (M álaga) — J. 
Díaz, servimos suscripción desde el primer número; recibió? — B u e n o s  Ai» 
res:  L. V. Santularia, mandé las colecciones. — A. Mari, recibí carta y le tra ; 
escribí. — //. M ., escribí acusando recibo de lo suyo; remitimos el G (pie de­
bió evaporarse.— Habana:  « fierra» , damos por recibido el- ¡mpnrlc.de los 
folletos. — Mar del P la ta:  V. Aya la, recibimos el importe por conducto de 
«La Protesta». La suscripción moneda argentina es ¡$ á.oO. — Mahón: « P. 
del O.», conformes con vuestra proposición; no liemos recibido aún los fo­
lletos.— Truji l lo:  (Perú) — J. Vives, recibimos folletos y n o ta ; en cuanto a 
sus propuestas le diré que dadas las condiciones, y carácter en que so publi­
ca I m w n c ia  preferimos su abone las suscripciones en moneda, de todos mo­
dos Vil. haga como más fácil le sea. De Educación Soeiolór/ica, que ya habrá 
recibido, mándenos el importe a nosotros. — Sabad e l l :  Dolores, be robot 
carta i postal; envicio la dircceió d on I.luis que’s ven no rep lo nieu. — Alo 
va, es ven quc’t fous noi?



Pedid Bizcochos

Ca malagueña

Domingo Cayafa Soca
C I R U J A N O  * D E N T I S T A

- Honorarios reducidos para 

obreras y obreros. Únicamen­

te en ia Calle Canelones, 192.

casa d e  PLancHaDos v a r r e g l o s  d e  Rara
D E

C E S A R  P I O V I L L I C O

C A L L E  B A R T .  M I T R E ,  137 ( A N T E S  C E R R O )

CASI ES Q U IN A  SARANDi

Teléfono: “ La Uruguaya”, 939 (Central). M O ^TEV lt)EO .

Coso Importadora y Almacén de Cueros

Ferratti & Gía.
U R U G U A Y .  1 8 2  - M O N T E V I D E O

TELÉFONO: L A  U R U G U A Y A ,  2 1 0 4  (CENTRAL)

Precios módicos-Gondiciones liberales, ventas por mayor y menor
Gran surtido de herramientas para zapateros y curtidores

E X I S T E N C I A  C O M P L E T A  E N  L O S  S I G U I E N T E S  A R T Í C U L O S

Tirantes, Tacones, Goma, Hevillas, Fieltros, Agujetas 

Moños, Lienzos, Ojalillos, Cotines, Brines, Puntillas, Hilos 

Sedas, Elásticos, Fules, etc-

Crema Cobra L a  mejor  de las conocidas


